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Es Semana Santa:  
“El que tenga oídos, que oiga”

Hasta ocho veces aparece Jesús en el Evangelio empleando la expresión “el 
que tenga oídos, que oiga”. También, en el Apocalipsis de San Juan, el pro-
pio Jesucristo resucitado, que se presenta a sí mismo como “el Primero y 

el Último, el que vive; estuve muerto, pero ahora estoy vivo por los siglos de los siglos”, 
repite la misma frase siete veces.

Tanto este dicho, “el que tenga oídos, que oiga”, como el sinónimo, “el que 
tenga oídos para oír, que oiga”, son utilizados por Jesús para llamar la atención de 
sus oyentes sobre algo que les está diciendo y que es de suma importancia para sus 
vidas, pero que hace falta prestar una especial atención para captar su significado. 
Además de percibir las palabras por medio del oído, es necesario escuchar, es decir, 
aplicar “el oído interior”, poner cuidado y atención para comprender lo que se dice 
y darse por aludido. “El que tenga oídos, que oiga”, es todo lo contrario a ese otro 
dicho, “por un oído me entra y por el otro me sale”, que es propio del que oye como 
si no oyera y, por tanto, lo que oye no influye para nada en su vida. 

También yo quiero, en esta ocasión, utilizar la frase de Jesús en relación con un 
tema de vital importancia para nuestras comunidades y, en ellas, para cada fiel cris-
tiano: “Es Semana Santa: “el que tenga oídos, que oiga”. Sí, queridos diocesanos, 
prestad atención porque la Semana Santa es el gran mensaje de Cristo Resucitado, 
el que vive, el que estuvo muerto pero ahora está vivo por los siglos de los siglos, 
y es fuente de salvación para cuantos creen en Él. Sí. Estad atentos porque la cele-
bración anual de la Semana Santa es “por nosotros y por nuestra Salvación” y sería 
lamentable que teniendo tan a mano a Cristo, pasemos por la Semana Santa sin que 
la Semana Santa pase por nosotros. “El que tenga oídos, que oiga”.

Por diversas causas (sociales, culturales, a veces políticas y hasta religiosas) existe 
el peligro real de reducir o centralizar la Semana Santa en torno a las procesiones. 
Aún reconociendo el valor religioso de las mismas, siempre que sean expresión de 
una fe viva, hay que afirmar que la Semana Santa es, ante todo, una celebración 
litúrgica, la más importante del Año Cristiano. “Celebración litúrgica”, quiere de-
cir, actualización sacramental de la Pascua del Señor (pasión, muerte y resurrección 
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de Jesucristo); no simple memoria y representación plástica de aquellos hechos del 
pasado, sino realización actual y para nosotros de la acción salvadora de Cristo. 
Celebrar la Semana Santa quiere decir, participar en los sacramentos uniéndonos a 
Cristo de tal modo que “experimentemos en nosotros los frutos de su Redención”. 
Celebrar la Semana Santa quiere decir que, por medio de los sacramentos, nosotros, 
“por Cristo, con Él y en Él”, morimos al pecado y resucitamos a una vida nueva. 

Celebrar la Semana Santa, en fin, es mirar a Jesucristo, no como un personaje 
del pasado y sin vida personal actual, sino como Aquél que constantemente nos 
habla y nos da vida. El mismo nos dice: “Yo soy el pan de vida, el que me come 
vivirá por mí” (Jn. 6, 57); y por el contrario: “Si no coméis mi carne no tendréis 
vida en vosotros” (Jn. 6,53). No es posible una verdadera celebración de la Semana 
Santa sin participar dignamente, con un corazón puro (limpio de pecado), en la 
comunión del Cuerpo de Cristo. “El que tenga oídos, que oiga”. También hoy, 
quizá más que nunca, hay que recordar a los católicos el mandamiento de la Iglesia 
de confesar y comulgar en las Fiestas de Pascua. Confesar, sí, porque todos somos 
pecadores y necesitamos reconciliarnos con Dios y ser liberados, por su perdón, de 
la esclavitud del pecado. Como dice el Salmo 31, “dichoso el que está absuelto de su 
culpa, a quien le han sepultado su pecado. Había pecado, lo reconocí, no te encubrí mi 
delito; propuse: “Confesaré al Señor mi culpa”, y tú perdonaste mi culpa y mi pecado”.

No tiene ningún sentido una Semana Santa sin comulgar, pero, atención, no 
podemos acercarnos a comulgar el Cuerpo de Cristo y tener el corazón lejos de Él. 
Es imposible honrar a Cristo, comulgando en la misa, si lo negamos llevando una 
vida contraría a sus mandamientos. San Pablo, como a los corintios de su época, 
nos recuerda: “quien coma el pan o beba la copa del Señor indignamente, será reo del 
Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examínese, pues, cada cual, y coma así el pan y beba de 
la copa. Pues quien come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su propio castigo” 
(1Cor. 11,27-29). No se puede comulgar a la ligera, hay que examinar si la propia 
vida (pensamientos, palabras y obras) está en “comunión” con Cristo y su mensaje. 
Comulgar en pecado es aparentar que creemos en Cristo y que estamos unidos a Él, 
cuando en realidad estamos tan lejos de Él como lo estuvo Judas en la Última Cena, 
aunque estaba sentado en la misma mesa. Comulgar a Cristo implica comulgar con 
Cristo. “El que tenga oídos para oír, que oiga”.

Uno de los salmos que se cantan en Semana Santa, durante la procesión del 
Domingo de Ramos, dice: “¿Quién puede subir al monte del Señor, quién puede estar 
en el recinto sagrado?”. Se refiere a quien podía ir al Templo de Jerusalén, situado en 
lo alto del monte, para encontrarse con Dios. Para nosotros sería como preguntar 
¿Quién puede acercarse a comulgar el Cuerpo de Cristo y así celebrar plenamente la 
Semana Santa? El salmo 24 indica dos condiciones esenciales: “El hombre de manos 
inocentes y puro corazón”. Dejando aparte el lenguaje sexista, pues “el hombre” aquí 
es “todo ser humano” (sea varón o mujer), “manos y  corazón” es la manera de decir 
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toda clase de acciones, pensamientos y deseos. Para acercarse a recibir al Señor, 
para comulgar con Cristo, es necesario tener “manos inocentes y corazón puro”.  Si 
alguno tiene oído, oiga. 

Comentando este salmo, decía el Papa Benedicto XVI, al comienzo de la Se-
mana Santa de 2007: “Manos inocentes son manos que no se usan para actos de 
violencia. Son manos que no se ensucian con la corrupción, con sobornos. Corazón 
puro: ¿cuándo el corazón es puro? Es puro un corazón que no finge y no se man-
cha con la mentira y la hipocresía; un corazón transparente como el agua de un 
manantial, porque no tiene dobleces. Es puro un corazón que no se extravía en la 
embriaguez del placer; un corazón cuyo amor es verdadero y no solamente pasión 
de un momento”. 

Tener “un corazón puro” es lo que nos permite acercarnos de verdad al Señor: 
“Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios” (Mt. 5, 8), afirma Jesús 
en la bienaventuranzas. Pero, además, tener “un corazón puro” es una necesidad 
personal para poder hacer el bien y ser felices. Una de las veces que Jesús emplea 
en su predicación la expresión “el que tenga oídos, que oiga”, es precisamente para 
referirse a la limpieza del corazón: «Oídme todos y entended. Nada hay fuera del 
hombre que, entrando en él, pueda contaminarle; sino lo que sale del hombre, eso es 
lo que contamina al hombre. Quien tenga oídos para oír, que oiga» (Mc. 7,14-16). Y 
ante la pregunta de los discípulos, que no entendieron el significado, les dijo: «Lo 
que sale del hombre, eso es lo que contamina al hombre. Porque de dentro, del corazón 
de los hombres, salen las intenciones malas: fornicaciones, robos, asesinatos, adulterios, 
avaricias, maldades, fraude, libertinaje, envidia, injuria, insolencia, insensatez. Todas 
estas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre» (Mt. 7, 20-23).

Ante la imposibilidad del ser humano de procurarse a sí mismo “un corazón 
puro”, Dios, por medio de los profetas, prometió ocuparse personalmente del 
asunto: “Os rociaré con agua pura y quedaréis purificados; de todas vuestras impurezas 
y de todas vuestras basuras os purificaré. Y os daré un corazón nuevo, infundiré en 
vosotros un espíritu nuevo, quitaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un 
corazón de carne” (Ez. 36, 25-26). Para cumplir esta promesa envió Dios a su Hijo 
al mundo. Para que podamos tener “un corazón puro”, murió y resucitó Cristo. 

Celebrar la Semana Santa es querer un corazón nuevo. Es suplicar “Oh Dios, 
crea en mí un corazón puro” y aferrarse a Cristo para que, con el poder de su 
resurrección, “nos renueve por dentro” y nos haga renacer a una vida nueva. “Es 
Semana Santa. El que tenga oídos para oír, que oiga”.

† Bernardo Álvarez Afonso
Obispo Nivariense
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Semana Santa 2010

Vuelve La Laguna a sentir los ecos del silencio. Vuelve a las calles cente-
narias la gravedad, el respeto y el recogimiento. La devoción sincera con 
la que este pueblo vive como suya la pasión, muerte y resurrección de 

nuestro crucificado moreno, a quien vemos pasar, transido de dolor, a través de 
las diferentes procesiones que, desde siglos atrás, tienen lugar en este suelo, hoy 
Patrimonio del mundo.

La ciudad histórica y serena revive, así, su condición de centro espiritual de 
Canarias, en el que se manifiesta por estos días la honda veneración, la fe sincera 
de los laguneros que se preparan para recuperar el milagro de la Pascua cristiana. 

Dentro del tesoro inmaterial que es nuestra Semana Santa, singular por su 
sobriedad dentro del contexto insular, destaca el relevante patrimonio que consti-
tuyen las imágenes religiosas, comenzando por la del propio Cristo de La Laguna 
al que acompañan en su procesionar otras muchas tallas de gran valor, y de una 
fama que trasciende nuestras fronteras.

Nuestros pasos, de una belleza única, se adueñan estos días de las calles, en las 
que el silencio sobrecogedor, se rompe sólo por el canto de los laguneros y lagu-
neras que, sin fastos ni manifestaciones exageradas, de forma sencilla y recogida, 
muestran de ese modo el amor que sienten por sus santos y por su tradición.

Cristo, hoy cautivo y pronto resucitado para recordar a sus fieles que por ellos fue 
capaz de sufrirlo todo, revive en La Laguna a través de la emoción, de la devoción, de 
la pasión absoluta que le profesa esta ciudad antigua, guardiana fiel de sus tradiciones.

Todos, Junta de Hermandades y Cofradías, Diócesis Nivariense, párrocos y 
ciudadanos somos, a un tiempo, artífices y destinatarios de la brillantez con que se 
expresa la ciudad estos días, en los que el recogimiento estalla, por fin, en la alegría 
del Domingo de Resurrección.

Gracias, pues, a todos.

Fernando Clavijo Batlle
Alcalde del Excmo. Ayuntamiento 

de San Cristóbal de La Laguna
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Vísperas cofrade de la  
Semana Santa lagunera

“Les dijo también que iba a ser condenado a muerte y que resucitaría al tercer día” 
(Mt 16,21)

Cuando este programa, para la Cuaresma y Semana Santa laguneras de 
2010, inicie su distribución, ya nuestra ciudad estará viviendo las víspe-
ras de la que, con todo merecimiento, es la Semana Mayor de Canarias. 

Quedemos pues en estas vísperas, en estas semanas y en sus días vividos intensa-
mente, como preparación de los misterios pascuales que vamos a conmemorar, y 
no solo a recordar. Cuando la ciudad de Aguere, al anuncio de cada primavera, 
transforma sus calles y plazas en templos y sacristías, se llena de idas y venidas 
de tantos hermanos y hermanas cofrades, en un trajín de enseres, cera, incienso, 
flores, limpieza de tronos. Diríamos que es algo así como una particular prepa-
ración cuaresmal, cofrade y lagunera, repleta de cultos, eventos y actividades que 
se inician con la imposición de la ceniza y la llamada a la conversión evangélica, 
ese Miércoles cuarenta días antes del Domingo de Ramos. Preparación que se 
hace estallido intensamente intenso de los sentidos cuando llega ese Domingo de 
Ramos, inicio de la Semana Santa, con su Triduo Pascual, que culmina en la feliz 
y gozosa Resurrección. Estallido intensamente intenso de los sentidos, que para 
los cofrades laguneros se transforma en fuerza interior, en la vivencia plena de la 
Pasión, Muerte y Resurrección de nuestro Señor Jesucristo.

Permítaseme en esta ocasión, y con motivo de esta salutación del Comité Eje-
cutivo de la Junta de Hermandades y Cofradías de San Cristóbal de La Laguna, 
que volvamos para atrás y nos quedemos otra vez en el trajín de las vísperas, que 
para esta ciudad y su Semana Santa es tan importante, que la iniciamos nuestras 
procesiones una semana antes, en el Domingo de Pasión, con la presencia en 
nuestras calles de dos crucificados de antigua  y profunda devoción, que se ausen-
taron momentáneamente de la ciudad y volvieron. El del Buen Viaje previo pago 
de Rescate y el de Burgos renaciendo de sus cenizas de San Agustín. Sin olvidar 
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el Viernes de Dolores, paseo de la Predilecta de la toda la Villa, la de Arriba y la 
de Abajo. 

Y de nuevo las vísperas, que son impaciente espera de nuestros niños, protago-
nistas esenciales de la mañana del Domingo de Ramos, aguardando la bendición 
de palmos y olivos por nuestro Obispo y que desearían subir al paso de la Burrita, 
para acompañar y vitorear al Rey de los Cielos, en su entrada Gloriosa en la ciudad 
de Aguere, transformada en la Jerusalén de nuestras Islas. Cuando aún Simón de 
Cirene no sabe que tendrá que ayudar al Hijo del Dios que cae por tercera vez, 
en los escalones de San Juan, y no puede con el madero. Cuando María, en su 
Amargura, no sabe que toca ponerse encima para acompañar a su Hijo en el duro 
momento de su Sentencia. 

Cuando un invisible Longinos no sabe que la punta de su lanza será cáliz 
goteante al salir del costado del Cristo del Amor Misericordioso, ante los descon-
solados ojos de María, la de Magdala. Cuando los hermanos y hermanas de las 
Insignias, siguiendo las recomendaciones de las Madres Catalina y de su Capellán, 
cuidan fondo y forma para que el mensaje de la Pasión del Señor y la Soledad de 
su Madre Santísima lleguen hasta el último rincón y esquina de las viejas calles del 
casco. Cuando los tres apóstoles preferidos no saben, que el silencio de la pernocta 
en el Getsamaní de nuestras Hermanas Clarisas, quedará roto cuando Judas venda 
al Hijo del Hombre por treinta monedas. Y tengamos que contemplarlo Cautivo 
encontrándose  con su Madre Dolorosa en la plaza del barrio de la Candelaria, 
hecha calle de la amargura, ante sus innumerables hijos e hijas de la Cuesta de 
Argijón. Cuando aún Pedro no sabe que llorará con aflicción al comprobar que, 
efectivamente, ha negado al Señor Preso, encadenado de grilletes y que lo contem-
pla con perdón. Cuando la tropa romana y lagunera ensaya toques para anunciar 
al Señor Atado a la Columna, al que nuestros invisibles sayones habrán de azotar, 
ante las Angustias de su Madre sevillana y lagunera. 

Cuando la Verónica no sabe que en ese paño, pañuelo o parte de su manto, 
quedará impresa la cara del Redentor cual Vero Icono de la piedad popular. Cuan-
do la banda de cornetas y tambores de Agüímes ultima las marchas, con las que 
poder aligerar el peso de la cruz a NPJ Nazareno, que María sigue en Soledad. 
Cuando aun los cofrades de la Sangre están preparando el exorno florar rojo de 
su Hermandad, que dulcifique y atenúe el dolor moral del Ecce Homo, burlado y 
mofado, de nuevo, por nuestros invisibles sayones. 

Cuando ninguno de los doce saben que la Santa Cena será la última y será el 
inicio a la presencia del Amor de Dios en la Eucaristía, en ese derroche de plata, 
cera y flores de los Monumentos laguneros. Cuando los cofrades de la Misericor-
dia limpian primorosamente la plata fría, que realzará el momento de aislamiento 
y tristeza del Señor de la Piedra, también fría, en su Humildad y Paciencia. Cuan-
do los cofrades de la Santos Varones, precisamente este año, esperan a su anhelado 
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Cristo y se afanan en renovar mejorando la vestimenta de María del Mayor Dolor, 
en la mejor disposición para la Unción y Mortaja de su Hijo. Cuando los herma-
nos y hermanas del Rosario, ultiman detalles del palio de su Virgen y la cuadrilla 
de costaleros, ensayo tras ensayo con nuevas parihuelas y canastilla, perfeccionan 
su trabajo para llevar en lo más alto a Jesús Resucitado. Cuando los cofrades de 
San Lázaro, preparan con esmero, a pesar de las limitaciones materiales, su paso 
para el Cristo del Calvario, mirando al cielo y pensando si este año les lloverá o 
les lloverá …. 

Cuando nuestras mujeres aun no saben que abrigo ponerse para la madrugada 
lagunera de frio y de luto; lo que si saben es que desean que llegue la hora cuarta 
del Viernes Santo y, en compañía de Magdalena, Juan y María, estar junto al 
madero, donde crucificado nos contempla el Señor de La Laguna. Cuando las 
malagueñas, como oración emocionada de su pueblo, aun es nota por hacerse y 
sin completar, viento sin cuerpo, ala acostumbrándose al aire.  

Cuando esperamos y soñamos, cansados de la noche pasada, una luminosa 
mañana para Adorar a la Cruz, en su santa reliquia del Lignum Crucis, a los pies 
de la Piedad y escuchando Mater mea. Cuando los visitantes isleños y foráneos, 
que vendrán a ver nuestra procesión Magna, no saben que detalles y estrenos verán 
en la contemplación cronológica de la Pasión. Cuando, muchos de esos visitantes, 
apenas intuyen el asombro que experimentarán al oír el arrastrar de las cadenas de 
los cofrades del Lignum Crucis, oler la humareda de incienso, ver la urna con el 
Cristo Difunto que portan los cofrades de la Misericordia; y todo ello en el más 
absoluto Silencio. 

Cuando aun no sabemos, en la conclusión de esta Semana, si Jesús Sacramen-
tado, la verdadera presencia de Cristo Glorioso, saldrá bajo palio o en sus andas 
de plata y si veremos la imagen de su Resurrección en su nuevo Trono y sobre 
sus costaleros. Pero si sabemos, y tenemos la certeza, que ese Jesús, Hijo de Dios, 
estará con los cofrades laguneros, siendo camino, verdad y vida, que guie nuestro 
quehacer diario durante un  nuevo año, hasta las próximas vísperas cuaresmales y  
su Semana Santa.

Ad maiorem Dei gloriam
Pedro Ramón Gutiérrez Hernández

Presidente de la Junta de Hermandades y Cofradías 
de San Cristóbal de La Laguna
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La devoción al Cristo Predicador en 
Canarias y su antiguo paso en La Laguna

La imagen de Jesús que, a lomos de la «burrita», procesiona cada mañana del 
Domingo de Ramos en el paso de la Entrada en Jerusalén era antiguamente 
el protagonista de un paso perdido, el de la Conversión de la Magdalena. Se 

trata de un pasaje previo a la Pasión muy apropiado para ilustrar a los fieles sobre 
la penitencia propia del tiempo de Cuaresma, de la preparación espiritual para la 
plena vivencia de la Semana Santa. Los cuatro evangelistas recogen, aunque con 
variantes, el episodio en el que una mujer pecadora —sólo Juan la identifica con 
la hermana de Lázaro— unge arrepentida a Jesús con perfume; el Señor entonces 
le perdona sus pecados: la purifica1. En la imaginería procesional isleña la escena 
queda representada por la figura sedente de Jesús en actitud de bendecir —o de 
absolver—, y a sus pies la Magdalena de rodillas.

Los datos concretos referidos a varias poblaciones de las Islas confirman que esta 
iconografía fue introducida en los desfiles procesionales canarios en el tercer cuar-
to del siglo XVII. El primer caso documentado es el de Icod de los Vinos, ante-
rior a 1658, cuando María Magdalena de Évora y su hijo, el licenciado Gonzalo 
Báez Borges, entronizaron en su capilla del convento franciscano las imágenes de 
«Christo Redentor nuestro sentado en silla y la de la gloriossa Santa María Mag-
dalena». Junto a ellas, salían cada Lunes Santo a la calle «las imáxenes de los doze 
apóstoles, todas de talla al natural»2, que compondrían una procesión muy vistosa 
calificada años después por el presbítero Francisco Pérez de Amaral como la más 
famosa de las Islas3. A esto contribuía sin duda la calidad de la efigie del Señor, que 
Juan Gómez Luis-Ravelo ha propuesto atribuir al imaginero flamenco establecido 
en Sevilla José de Arce4. 

Pensamos que el éxito de la procesión icodense y de su paso principal puede ex-
plicar la difusión de esta iconografía en Canarias. Las fechas en las que sabemos 

1   De ahí, quizá, el título de Cristo Purificador citado por Moure para la imagen de La Laguna, aunque 
el que recogen siempre los documentos es el de Cristo Predicador.
2   Espinosa de los Monteros y Moas [1983]; Gómez Luis-Ravelo [2002], p. 7.
3   Martínez de la Peña [1997], p. 80.
4   Rodríguez Morales/Amador Marrero [2009], p. 187.
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fueron instituidas algunas de estas nuevas procesiones así parecen señalarlo: hacia 
1662 en Garachico5, 1665 en el Realejo de Abajo6, 1667 en La Orotava7, 1668 en 
Las Palmas8, 1672 en La Laguna9 y sobre 1682 en Santa Cruz de Tenerife10. Queda 
pendiente valorar si este paso procesional resulta una innovación isleña, pues en 
el ámbito hispalense —que en otros aspectos fue modelo— no existió11. Por otra 
parte, si en efecto la imagen de Icod fue realizada en Sevilla, sus patrocinadores 
debieron trasladar al autor indicaciones precisas sobre la escenificación del paso; a 
este respecto se presenta particularmente atractiva la personalidad del sacerdote 
Gonzalo Báez Borges. 

Se ha destacado la cercanía de este título cristológico a la Orden Santo Domingo 
—la Orden de Predicadores—, de cuyos conventos salían las procesiones de La 
Orotava, Garachico, Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife; en estos tres últimos 
casos, además, correspondían a las hermandades del Rosario. Pero no puede va-
lorarse como una devoción o un culto privativo de esta Regla. En Icod el cortejo 
partía del convento franciscano; y en La Laguna, de la Iglesia parroquial de los 
Remedios, donde la Hermandad de Nuestra Señora del Carmen se encargó de 
organizarlo. En junta celebrada en febrero de 1672 se comisionó a su hermano 
mayor, Alonso de la Guerra Calderón, y a otros tres hermanos para que ajustasen 
con los beneficiados «lo que les an de dar de limosna», y acordaron también la 
asistencia de los de la Concepción y de los capellanes de ambas parroquias para 
que saliese «con toda la autoridad del clero». Un mes más tarde acordaron que los 
hermanos que no habían pagado su cuota de entrada lo hicieran «de aquí al día 
de Ramos, que con el favor de Dios emos de haser la procesión de la Conversión 
de la Magdalena»12. De esta forma, debió ser la tarde del Domingo de Ramos de 
1672 cuando por primera vez salió a las calles de la ciudad el nuevo paso, cuyas 
primitivas imágenes no se conservan. La de Jesús fue sustituida en el siglo XVIII 
por la que ahora conocemos popularmente como Señor de la burrita, y la de la 
Magdalena sobre 1809 por otra atribuida a Fernando Estévez de Salas.

5   Archivo Histórico Provincial de Santa Cruz de Tenerife [AHPT]: Sección histórica de Protocolos 
notariales, 2.312 [escribanía de Juan del Hoyo], ff. 453r-456r, 2/7/1662. Documento localizado a 
partir de una referencia ofrecida por Martínez de la Peña [1967], p. 479.
6   Mesa Martín [2008]; AHPT: Sección histórica de Protocolos notariales, 3.609 [escribanía de Andrés 
Hernández Pinto del Castillo], ff. 84r-86v.
7   Tarquis [1960], p. 67.
8   Jiménez Sánchez [1960a, b, c].
9   Rodríguez Morales [2000], p. 46.
10   Cioranescu [1977-1979], t. II, p. 284.
11   Así me lo ha indicado amablemente el profesor José Roda Peña, de la Universidad de Sevilla.
12   Archivo de la Catedral de Nuestra Señora de los Remedios, La Laguna [ACLL]: Libro I de acuerdos 
de la Hermandad de Nuestra Señora del Carmen, ff. 49v-51r.
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Las religiosas dominicas del Monasterio de Santa Catalina de Siena poseen un 
lienzo que responde a esta iconografía y que, probablemente, se inspira en las imá-
genes que recibían culto en la Iglesia de los Remedios. El Señor, con capa y túnica 
moradas, bendice con su mano derecha. Está sentado en una silla tapizada en rojo, 
el mismo color del cojín sobre el que descansan sus pies, y elevado sobre un altar 
en cuya mesa hay dispuestas flores cortadas. En la zona inferior figura la Magda-
lena de tres cuartos, con la cabeza inclinada y la mano izquierda sobre el pecho, 
en un gesto que transmite sumisión y arrepentimiento. Aunque no se aprecia bien 
por el deterioro de la pintura, seca con sus cabellos el perfume con el que había 
ungido los pies de Jesús (Lc 7, 38). Las propias características del óleo, que juzga-
mos obra anónima local de en torno a 1700, avalarían que estamos ante un retrato 
—con ciertas licencias— del primitivo paso de la Conversión de la Magdalena. 

No son muchos los datos que hemos reunido sobre otros aspectos de esta proce-
sión. En 1724 el hermano mayor, Luis de Quesada Molina, expuso en una junta 
«la falta de asseo y prevención para el culto del passo de la procesión del Domingo 
de Ramos por la tarde», tomando a su cargo «este cuidado». Al concluir su manda-
to en 1726 ofreció cien pesos para «el bestido del Señor Predicador (...) para túnica 
y manto». Dos años después se agradeció al hermano mayor saliente, Nicolás Savi-
ñón, haber hecho a su costa «así de madera como de pintura» las andas del paso13. 

Aunque ignoramos los detalles de su itinerario, sabemos que la procesión transita-
ba por calles de las dos feligresías o jurisdicciones parroquiales de La Laguna. En 
1752 la vieja rivalidad entre ambas —Arriba y Abajo, la Concepción y los Reme-
dios— tuvo una nueva manifestación. Según anotó el regidor Anchieta y Alarcón, 
«no salió la procesión del Cristo Predicador de los Remedios porque hubo algo 
de pleito, que los de los Remedios querían sacar la procesión y que no subiera a la 
jurisdicción de Arriba como es costumbre; los de Arriba decían que había de venir, 
y con eso no salió»14. Noticias posteriores parecen confirmar que en 1757 se modi-
ficó el recorrido, que quedó limitado a la collación de los Remedios; y aunque los 
feligreses de Arriba trataron de conseguir por vía judicial «que la processión de la 
Conversión de la Magdalena haya de passar a la parroquial de Nuestra Señora de 
la Concepción», sucesivos autos dieron la razón a la Confraternidad del Carmen15.

13   Ibídem, ff. 98v-99v, 103r.
14   Diario y apuntes del regidor D. José Antonio de Anchieta y Alarcón [1705-1767], registro 1.289. 
Agradezco esta referencia —y las citadas más abajo— a Daniel García Pulido, que ultima la edición de 
estas interesantísimas noticias. 
15   Archivo Histórico Diocesano de San Cristóbal de La Laguna [AHDLL]: fondo histórico diocesano, 
legajo 1.315, documento 59.
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Durante años las imágenes recibieron culto en una de las capillas de la nave del 
evangelio de la Iglesia de los Remedios, la fundada por el escribano Agustín de 
Mesa. La partida de entierro de Juan Jaques de Mesa en 1745 se refiere a ella 
como «capilla del Señor Predicador»16. Pero poco después serían trasladadas a la 
capilla colateral de la epístola, en la que se estableció la hermandad durante la 
mayordomía del acaudalado comerciante Andrés José Jayme. En unas cuentas co-
rrespondientes al período 1745-1755 se anota el gasto de 2.681 reales «importe de 
madera, oficiales, clavos y demás de la composición del retablo viejo donde está 
el Señor Predicador y la Magdalena»17. Gracias, de nuevo, a los apuntes de An-
chieta y Alarcón podemos concretar algo más esta noticia: el «jueves 17 de agosto 
de 1747 quitaron el retablo de la capilla del Señor Predicador, a la entrada de la 
puerta del lado de la torre, a mano izquierda, para ponerlo nuevo. Era pequeño y 
labrado, como que había sido chiquito, y entráronle un cuerpo y pusieron arriba 
lo que estaba, que estaba dorado»18.

Por un inventario formado en julio de 1781 conocemos en parte el ajuar de las 
imágenes, identificadas como «la hechura de Cristo Predicador con la de la Mag-
dalena a los pies». Entre otras piezas, incluye dos juegos de túnica y capa para el 
Señor, uno de salida compuesto por túnica «de tela de plata en fondo encarnado» y 
capa «de lampaso morado», y otro para el nicho: «una túnica morada con ramitos 
de oro muy usada y una capa de tela encarnada mui bieja». También una camisa 
«fina», un cíngulo «de cinta de plata ya usado» y «un coginsito para los pies del 
Señor en el nicho». En cuanto a la Magdalena, quedan reseñados una túnica «de 
lampaso blanco, vn laso de cinta blanca con flores de oro», otra túnica para el 
nicho «de raso fondo pardo y ramos blancos», «vnos manguitos de la misma tela 
que la túnica», «vna toalla de lienso ordinario vieja» y dos pelucas19. Entre 1788 y 
1791 la cofradía costeó a medias «la silla para San Pedro, cuya cantidad se dio para 
que sirviese también a Cristo Predicador en la función que hace la hermandad el 
Domingo de Ramos». Esta sede se conserva y en ella figura retratado en algunas 
viejas fotografías; una de ellas se reproduce en esta edición.

Como se ha apuntado, la primitiva imagen del Señor fue remplazada en el siglo 
XVIII por la que ahora existe. Su atribución al pintor y escultor José Rodríguez 
de la Oliva (La Laguna, 1695-1777) se sustenta en la Guía histórica de La Laguna 

16   AHDLL: fondo parroquial de Santo Domingo de Guzmán, La Laguna, Libro VIII de entierros de 
la parroquia de Nuestra Señora de los Remedios, f. 28v.
17   ACLL: Libro de cuentas de la Cofradía de Nuestra Señora del Carmen comenzado en 1755, f. 6r.
18   Diario y apuntes del regidor D. José Antonio de Anchieta y Alarcón [1705-1767], registro 841. 
19   AHDLL: fondo histórico diocesano, documentación organizada por pueblos, caja 9, documento3, 
ff. 17r-17v.
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de Rodríguez Moure, que cita la efigie como «obra de Oliva, el Moño»20; esta 
catalogación ha sido aceptada por quienes posteriormente la han estudiado21. Su 
cronología plantea dudas, aunque lo más probable es que se optara por sustituirla 
durante los años centrales del siglo, cuando Andrés José Jayme patrocinó diversas 
iniciativas que renovaron la vida y el patrimonio de la cofradía; recordemos, 
por ejemplo, que en 1747 se reformó el retablo donde el paso recibía culto. Los 
pies del Señor fueron tallados en 1886 por Nicolás Perdigón Oramas, como él 
mismo dejó escrito en las rodillas22, y como recoge un inventario de dos años 
después que incluye «unos pies del Señor que formó el escultor de La Orotava don 
Nicolás Perdigón, a quien se enviaron con tal objeto los que tenía, y se hallaban 
perdidos»23. La primera imagen de la Magdalena probablemente subsistió, aunque 
deteriorada, hasta comienzos del siglo XIX. En unas cuentas presentadas en marzo 
de 1809, el mayordomo de la hermandad anotó diversos descargos por «una figura 
de la Magdalena»24, cuya cronología valida su atribución al escultor Fernando 
Estévez de Salas25. Ahora procesiona cada Lunes Santo a los pies del Cristo del 
Amor Misericordioso, del mismo autor.

Una revisión de la prensa local del siglo XX y del material fotográfico relativo a 
la Semana Santa de La Laguna podría aclararnos cuándo dejó de procesionar la 
efigie de la mujer arrepentida. En el programa de cultos de 1964, por ejemplo, 
se incluye una fotografía del Señor en la calle, sedente y solo en su trono. Pocos 
años después fue adaptado para presidir el nuevo paso de la Entrada en Jerusalén 
por el imaginero Ezequiel de León, a quien se deben las representaciones de la 
burrita (1977), el niño hebreo, San Pedro y la Magdalena (1977) que acompañan 
y reciben triunfalmente al Salvador26, junto a una antigua talla reformada de San 
Andrés. Se introdujo así un episodio que abre y enriquece el repertorio procesional 
de La Laguna. Pero a la vez, se acabó de perder un paso singular y elocuente que 
anuncia y predica la Pasión de Cristo.

Carlos Rodríguez Morales
Historiador del Arte

20   Rodríguez Moure [1935], p. 61 
21   Padrón Acosta [1943], p. 23; Tarquis [1960], pp. 19-20; Hernández Perera [1963], pp. 38-39; 
Fraga González [1983], p. 84; Calero Ruiz [1987], pp. 299-300; Rodríguez Morales [2000], p. 46.
22   Hernández Perera [1963], p. 39.
23   ACLL: Inventario formado por la camarera de la imagen de la Magdalena.
24   Jiménez Fuentes [1986], pp. 61-63.
25   Rodríguez Moure [1935], p. 61; Padrón Acosta [1943], p. 23; Tarquis [1960], p. 20; Tarquis 
[1978], p. 557; Fraga González [1983], p. 20; Rodríguez Morales [2000], p. 46.
26   Guerra Cabrera [1987], pp. 248, 251-254.
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La Pascua, razón para la esperanza

Ha llegado nuevamente la Pascua, celebración central del año cristiano. 
Ubicado entre el final del invierno y la plenitud de la primavera, el tiem-
po pascual expresa en el ciclo lunar el paso de la Pasión y la Muerte a la 

Resurrección de Jesucristo, quien como grano muerto en el surco, fructifica en la 
Flor de la Pascua.

La Semana Santa, celebrada año tras año, en esa pedagogía de la liturgia cris-
tiana, nos recuerda que la muerte y la vida son parte de nuestra existencia, pero 
sobre todo, que la Vida es más fuerte que la muerte. Los cristianos celebramos la 
Semana Santa con la conciencia cierta, desde la experiencia de la fe, que nacemos 
para morir, pero, morimos para nacer a una vida definitiva.

La ciudad de San Cristóbal de La Laguna celebra este tiempo fuerte con una 
intensidad peculiar. Todo ese misterio pascual se refleja en las manifestaciones de 
fe que en estos días de Semana Santa celebramos en nuestras parroquias y en las 
calles de nuestra Histórica ciudad, en las celebraciones litúrgicas y en las proce-
siones. De manera secular esta hermosa ciudad de San Cristóbal de La Laguna 
ha celebrado y lo sigue haciendo, los misterios que dan sentido a nuestra fe. Su 
rico patrimonio, único en Canarias, la imaginería y orfebrería de sus iglesias, el 
entramado urbano, su dilatada historia, pero sobre todo, la fe vivida y practicada, 
en el pasado y en el presente, por los hombres y mujeres laguneros han creado un 
legado cultural, patrimonial y sobre todo, de vivencia de los valores del Evangelio.

Y es que la Pascua fundamenta nuestra esperanza cristiana, porque proclama el 
triunfo de la Vida sobre el mal y la muerte, que amenazan la vida humana. Jesús 
muerto en la cruz resucitó victorioso del sepulcro y con su triunfo nos liberó del 
pecado y de la muerte y nos abrió las puertas de la Vida eterna. Cristo resucitado 
ha restaurado la vida y la paz. La Pascua nos permite entonces mirar el presente 
con optimismo y esperanza, porque gracias a la resurrección de Cristo, el mal y la 
muerte no tendrán la última palabra en la historia. Estos días en los que contem-
plamos horrorizados el desastre humano ocurrido en Haití, una vez más, ante el 
misterio del dolor y del sufrimiento, solo podemos decir que el mal no tendrá la 
ultima palabra. La solidaridad de tantos en estos días, son la presencia de Dios en 
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medio de la tragedia. Ese Dios que no habla en teoría, sino que desde su propia 
experiencia vital, desde haber sufrido y muerto en una Cruz, nos puede decir con 
toda autoridad que la vida es más fuerte que la muerte. El Dios de Jesús, es el 
Dios comprometido con el ser humano, que se hace compañero de viaje con su 
encarnación, que se alegra y sufre con él, y, que en último termino, experimenta la 
muerte para darnos razones para la vida y la esperanza.

Un año más somos invitados a vivir la Semana Santa con nuevo ardor, con el 
deseo de fortalecer nuestra fe en el que Vive, con la certeza de que nuestra fe da 
sentido a nuestras existencias. Tratemos de mantenernos con coherencia entre la fe 
y la vida. El misterio del Amor entregado por toda la humanidad debe ser vivido 
y practicado durante todo el año

Que nuestro grito de júbilo en el Domingo de Ramos o en la Pascua, no se 
convierta en el ¨crucifíquenlo¨ del Viernes Santo.

Que nuestros ramos, que son brotes nuevos de propósitos santos, no se mar-
chiten en las manos y se conviertan en ramas secas.

Caminemos hacia la Pascua con Amor. Por eso, vivamos la Semana Santa, no 
como un acontecimiento rutinario que no nos cambie la vida, sino como una 
oportunidad para seguir encontrando razones para la vida y la esperanza.

Vivir la semana Santa es acompañar a Jesús desde la entrada a Jerusalén hasta 
la resurrección. Solo la Pascua dará sentido a todo lo vivido en los días previos.

Vivir la semana Santa es descubrir qué debilidades hay en mi vida y buscar el 
perdón generoso de Dios en el Sacramento de la Reconciliación.

Vivir la Semana Santa es afirmar que Cristo está presente en la eucaristía y 
recibirlo en la comunión, con  un compromiso serio de vida.

Vivir la Semana Santa es aceptar decididamente que Jesús está presente tam-
bién en cada ser humano que convive y se cruza con nosotros.

Vivir la Semana Santa es proponerse seguir junto a Jesús todos los días del año, 
practicando la oración, los sacramentos, la caridad. 

Semana Santa, es la gran oportunidad para detenernos un poco. Para pensar 
en serio. Para preguntarse en qué se está gastando nuestra vida. Para darle un 
rumbo nuevo al trabajo y a la vida de cada día. Para abrirle el corazón a Dios, que 
sigue esperando. Para abrirle el corazón a los hermanos, especialmente a los más 
necesitados.

Semana Santa, es la gran oportunidad para morir con Cristo y resucitar con 
Cristo, para morir a nuestro egoísmo y resucitar al amor.

La Pascua es también buena noticia para nuestra sociedad, donde la imagen 
y la superficialidad se apoderan de todo, donde la cultura de la muerte se intenta 
imponer como derechos adquiridos; es un grito de esperanza que nos invita a so-
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ñar con un nuevo amanecer, a buscar unidos la paz y la justicia; es una invitación 
a creer en el amor, en la fraternidad, en la posibilidad de construir un sociedad 
nueva siguiendo los caminos de resurrección inaugurados por Jesús. Él nos ha 
reconciliado por la sangre de su cruz, nos ha hecho hijos de Dios y hermanos; 
Cristo es el constructor de la verdadera paz y la unidad. San Pablo en su carta a 
los Efesios declara que “Dios, rico en misericordia, aunque estábamos muertos por 
nuestros pecados, nos volvió a la vida junto a Cristo -¡por pura gracia han sido salva-
dos!- nos resucitó y nos sentó junto a Cristo Jesús en el cielo… en Cristo Jesús y gracias 
a su muerte, los que antes estaban lejos han sido acercados. Porque Cristo es nuestra 
paz. Él ha hecho de los dos pueblos uno solo, destruyendo el muro de la enemistad que 
los separaba… Él ha creado en sí mismo de los dos pueblos una nueva humanidad, 
restableciendo la paz. Él ha reconciliado a los dos pueblos con Dios uniéndolos en un 
solo cuerpo por medio de la cruz y destruyendo la enemistad” (Ef 2). 

La Pascua manifiesta que la esperanza de la humanidad no se ha perdido. Ella 
nos permite conocer el amor de Dios revelado en Jesucristo y, como dice el Papa 
Benedicto en su última encíclica, “llegar a conocer a Dios, al Dios verdadero, eso 
es lo que significa recibir esperanza” (SS, 3): Cristo es maestro de vida que revela 
“quién es en realidad el hombre y qué debe hacer para ser verdaderamente hombre”, y 
pastor que indica y es el camino que hace superar la muerte, pues “la ha vencido, 
y ha vuelto para acompañarnos ahora y darnos la certeza de que, con Él, se encuentra 
un paso siempre abierto” (SS, 6). Cristo es el Emmanuel resucitado, el Dios con 
nosotros que nos acompaña siempre, nos quita el miedo y nos invita a confiar en 
la esperanza de vida. 

Pascua significa el cumplimiento de nuestras esperanzas y de nuestros deseos, 
la superación de nuestras frustraciones y de nuestros miedos. Significa la seguridad 
de una presencia amistosa envolvente, el triunfo de las fuerzas ascendentes sobre 
todo lo que rebaja y todo lo que deprime al ser humano. Es la victoria de la Vida, 
una vida que es amor. La Pascua nos comunica la vida y el amor de Jesucristo, y ese 
encuentro con Él transforma nuestra vida y le da sentido, nos hace libres. Nuestra 
fe se fundamenta en Cristo que vive para siempre y da vida eterna a todo el que 
cree en Él y lo sigue.

Si hubiera prevalecido la muerte, si un amor como el de Cristo hubiera muer-
to, ¿qué sentido podría tener nuestra existencia? Si Cristo, Sol de justicia, no hu-
biera vuelto a encenderse, estaríamos en la noche más oscura y fría. Pero no. Cristo 
es “la luz del mundo” que no se apaga. Todo queda ya embellecido por su resu-
rrección. Aun las realidades más oscuras han quedado definitivamente iluminadas. 
Aunque se sigan multiplicando las realidades oscuras, al final siempre alumbra la 
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esperanza. “Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo; 
tu vara y tu bastón me dan seguridad” (Sal 23,4).

Porque Cristo ha resucitado, todo se puede esperar. Todos los ideales son po-
sibles, todos los sueños son realidades, porque en Cristo ya se han anticipado. 
Incluso la esperanza última de resucitar con Cristo y estar siempre a su lado. El 
sufrimiento y el dolor no terminan en el vacío o en la muerte. La Pascua es garan-
tía de nuestra propia resurrección.

Celebremos la Semana Santa en nuestra querida ciudad de San Cristóbal de 
La Laguna, con los ojos puestos en la Pascua, porque la Vida es mas fuerte que la 
muerte, porque la Vida es nuestra única razón y nuestra mejor y única esperanza, 
la que nada ni nadie nos podrá arrebatar.

Jesús Manuel Gil Agüín
Notario del Obispado de Tenerife 

y Delegado Diocesano de Cofradías y Hermandades



29

Pregón de la Semana Santa 
2009

LA CERTEZA DE UNA PRESENCIA

“¿Y qué me había sucedido? Pues que la distancia entre mi pobre humanidad y ese 
Dios teórico de la filosofía me había resultado infranqueable. Demasiado lejos, dema-
siado ajeno, demasiado abstracto, demasiado geométrico e inhumano. Pero Cristo, pero 
Dios hecho hombre, Cristo sufriendo como yo, más que yo, muchísimo más que yo, a 
ése si que le entiendo y ése sí que me entiende, a ése sí que puedo entregarle fielmente 
mi voluntad entera, tras de la vida. A ése sí que puedo pedirle, porque sé de cierto que 
sabe lo que es pedir y sé de cierto que da y dará siempre, puesto que se ha dado entero 
a nosotros los hombres. ¡A rezar, a rezar! Y puesto de rodillas empecé a balbucir el Pa-
drenuestro. Y ¡horror!, ¡se me había olvidado!

Siguió algo extraordinario. Para reforzar la fe recién nacida, Jesucristo quiso tener 
conmigo un detalle extraordinario: hacerse presente de un modo misterioso, pero real; 
de un modo que no se podía percibir por los sentidos, pero se percibía. Allí estaba él. Yo 
no lo veía, yo no lo oía, yo no lo tocaba. Pero Él estaba allí. (…) Y no podía caberme 
la menor duda de que era Él, puesto que le percibía, aunque sin sensaciones. ¿Cómo es 
esto posible? Yo no lo sé”.

(García Morente, “El hecho extraordinario”)

Se llama Juan, responsable de mantenimiento de un gran hotel, gran esposo y 
mejor padre, murió después de una larga enfermedad. Cuando lo asistía, delante 
de su esposa me dijo: “Me muero y estoy contento porque ya sé por qué muero. 
Esta tarde voy a llamar a mis cuatro hijos y les diré, va por ustedes”.

Se llama Antonio, estupendo ebanista, gran esposo y mejor padre, murió des-
pués de una larga enfermedad, cuando lo asistía, delante de su esposa me dijo: 
“Siéntese en la cama, –me dio la mano, y en baja voz me miró y continuó- estoy 
preparado, estoy tranquilo”.
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Se llama Pachi, empresario, gran esposo y mejor padre, murió después de una 
larga enfermedad, por el testimonio de una de sus hijas sabemos que, antes de morir, 
dijo: “No quería aceptar este momento, me he negado a morirme, pero sé que el 
lugar que me tienen preparado será un lugar de descanso y de paz”.

¡Qué puedo decir a esta ciudad, vieja y nueva a un tiempo! ¡Qué puedo pregonar 
a la ciudad de Aguere religiosa y agnóstica, creyente e incoherente, contemplativa y 
activa, silenciosa y ruidosa, reflexiva y espontánea, serena y vitalista!

¡Qué decir, como palabra anunciadora, como palabra pregonada, que sepa a ver-
dad, porque antes ha sido pasada por mi corazón!

He recorrido las calles, nuevamente. Son ya 48 años caminándolas. Calles silen-
ciosas ellas, recatadas, desiertas. 

He hecho camino intentando descifrar el misterio de pisadas en calles que se 
encaminaban a viejos templos, mudos testigos de tesoros que los habitan; pisadas 
que se encaminaban a casas solariegas donde la cotidianidad familiar presentía la 
presencia de un Dios padre, cercano y cuya delicia es estar con los hijos de los hom-
bres; pisadas que se encaminaban a centros de cultura donde la razón se abría, no 
sin asombro, a los campos inéditos de la fe en un apasionado diálogo en el hombre 
mismo, que se vive, y en el mismo acto se abre a Dios, que se revela dando plenitud 
de vida y de sentido.

   
Y me digo: Tengo que pregonar y no puedo pregonar otra cosa que la certeza de 

una presencia.

Sí, la misma certeza de García Morente, profesor agnóstico y decano de la fa-
cultad de filosofía de la Universidad Central de Madrid en los años de la guerra del 
36. Sí la misma certeza de estos amigos, cuyo testimonio quiero pregonar, que han 
muerto en el espacio de estos cuatro últimos meses. 

La esperanza es reconocer la certeza del futuro, que nace de una Presencia. Es la 
certeza del presente, de la existencia de un significado en el presente, lo que da lugar, 
con el tiempo, a una certeza sobre el futuro. La fe es la afirmación de que hay una 
Presencia grande; y la esperanza es la afirmación de que tiene solución el deseo, que 
está determinado por las necesidades del corazón. Un encuentro despierta, solicita, 
incita las exigencias del corazón, porque cuando vivimos un afecto verdadero, cons-
truimos algo grande en nuestro ámbito profesional, contribuimos al bien social…, 
percibimos que existe la verdad, el bien, la eternidad. 
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Un hombre lleno de escepticismo, testigo de las grandes revoluciones y utopías 
del recién clausurado siglo XX, escribe en el ocaso de su vida: “Hay días en que me 
levanto con una esperanza demencial, momentos en los que siento que las posibilidades 
de una vida más humana están al alcance de nuestras manos. Les pido ese coraje que nos 
sitúa en la verdadera dimensión del hombre. Todos, una y otra vez, nos doblegamos. Pero 
hay algo que no falla y es la convicción de que –únicamente- los valores del espíritu nos 
pueden salvar de este terremoto que amenaza la condición humana”, escribía Sábato.

Juan Pablo II gritó en el Gólgota del siglo XX, Auschwitz: “La Iglesia cree en 
el hombre”.

La Semana Santa de la Ciudad de La Laguna se fundamenta en una certeza: 
Jesucristo, muerto y resucitado, está entre nosotros con la frescura del primer día. La 
Semana Santa de La Laguna es la historia que ha llegado hasta nosotros con la misma 
frescura que la noche de Navidad primera, cuando el Hijo de Dios lloraba en la carne 
de un Niño recién nacido. No es algo que haya gastado el tiempo, porque el amor de 
Dios no lo gasta el tiempo, porque Dios es fiel y su gracia, su verdad, su misericordia 
y su elección permanecen para siempre. 

Cuando comience la Semana Santa podremos gritarlo de nuevo al mundo. 
Éste es nuestro mejor pregón, ahora contenido: anunciar a todas las personas que 
hay una esperanza para la vida, que hay una posibilidad de construir un mundo 
verdadero, que nadie tiene el poder de destruirnos definitivamente porque no 
tiene el poder de destruir el amor con que Dios nos ama, que es más poderoso que 
el mal del mundo. “El mundo nada puede contra un hombre que canta en la miseria” 
(Sábato, “La resistencia”). 

“Esta es la victoria que vence al mundo”, nuestra fe. Y es que Cristo es contem-
poráneo de cada uno de nosotros.

Dice el Señor Dios: “Yo soy el alfa y la omega, el que es, el que viene, el Todo-
poderoso…No temas, yo soy el primero y el último, estuve muerto pero vivo…” 
Siempre Él a nuestro lado, camina con nosotros; se interesa por lo que nos sucede: 
¿De qué hablan; qué conversaciones les ocupan y preocupan? Fue la pregunta a los 
discípulos que huían de Jerusalén a Emaús. Parece que, como el gran Whitman, Jesús 
mismo nos susurra a los oídos del corazón: “…ni yo ni nadie puede andar por ti ese ca-
mino, debes andarlo por ti mismo. No está lejos; está a tu alcance, tal vez has estado en él 
desde que naciste sin saberlo, tal vez está por todas partes, en el mar y en la tierra. Échate 
el hatillo al hombro, yo me echaré el mío y apresurémonos, porque emprendida la marcha 
nunca más descansaremos. Esta mañana, antes del alba, subí a una colina y contemplé el 
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cielo poblado de estrellas. Y dije a mi espíritu: Cuando abarquemos esos mundos y el goce 
y el conocimiento que encierran, ¿estaremos por fin llenos y satisfechos? Y mi espíritu dijo: 
No, alcanzamos esas alturas para pasar y continuar adelante. Por más que mires… existe 
un espacio sin límites más allá…existe un tiempo sin límites antes y después. Sé que me 
ha tocado en suerte el mejor de los tiempos y de los espacios”.

Un anciano, Juan,  visionario y soñador escribió: “vi un cielo nuevo y una tierra 
nueva…y la nueva Jerusalén engalanada como una novia. Él pondrá su morada entre 
ellos…Él enjugará las lágrimas de sus ojos; y no habrá muerte, ni llanto, ni gritos, ni 
fatigas, porque el mundo viejo ha pasado” (Ap. 21, 1-5).

Hace unos años, desde Mozambique me escribieron: “Es urgente inventar nuevos 
atajos, encender nuevas antorchas y descubrir nuevos horizontes. Es urgente romper el 
silencio, abrir sendas al viento y, paso a paso, habitar otras noches pobladas de luciérnagas. 
Es urgente izar nuevos versos, escalar nuevas metáforas y traer esperanzas reprimidas por 
la angustia. Es urgente partir sin miedo, sin miedo y sin demora, hacia donde nacen los 
sueños. Buscar nuevas artes de esculpir la vida”. 

¡Cuánto necesitamos hoy, pienso, presbíteros inquietos, apasionados, pero no 
deslumbrados por este mundo!

 
Cristianos y cristianas, hermandades animosas, pero no falsamente entusiasma-

das, de Cristo creyentes, pero no religiosamente ausentes. Pareciera que todo enveje-
ce. Nos falta experiencia para hacer propuestas a este mundo que autolimita su razón 
y la autocomprensión del misterio. 

La primera victoria sobre el mal es no renunciar a la razón en su apertura total 
a la realidad. 

Para perseverar en esa pregunta sobre el porqué de las cosas, necesitamos algo que 
sostenga nuestra búsqueda. ¿Qué es? María Zambrano decía que el hombre necesita 
de presencias para conocer la verdad. Si no queremos acabar siendo meros objetos 
de poder, sino hombres y mujeres libres, necesitamos encontrar una presencia hu-
mana que, de hecho, avive nuestra razón ante el enigma de la realidad con todos sus 
interrogantes, incluyendo el grito de lo eterno que atraviesa el instante efímero. Ni 
siquiera nos basta un discurso correcto –científico, filosófico, religioso-. Necesitamos 
una presencia.

Decía sabiamente Eugenio Montale  que “un imprevisto es la única esperanza”. 
Cualquiera de nosotros puede encontrar esa presencia de forma imprevista y, de re-
pente, vuelve a encenderse la esperanza en su corazón. Los hombres y las mujeres se 
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encontraron así con Jesucristo en la Historia y sigue siendo posible encontrarlo así. 
Dejar abierta esta posibilidad es la gran categoría de la razón.

Y, sin embargo,  cuando sólo miramos nuestras fuerzas, la sensación de no poder 
llegar a todo nos angustia. Se extiende por doquier la tentación de Moisés: “No me 
creerán; no sé hablar, no escucharán mi voz” (Ex. 4). Pero, como Él, una y otra vez, 
yendo y viniendo de la tienda del encuentro, sabiendo que la nube del Misterio 
inefable nos circunda, evangelizaremos a “pie enjuto”. Provocaremos encuentros, su-
geriremos caminos, allanaremos sendas, para que el tiempo de Dios sea el tiempo del 
hombre, para que el tiempo del hombre sea el tiempo de Dios. De persona a persona.

¡Y esto quiero pregonar! 

Quiero pregonar una presencia, una presencia presentida en todos los que son 
protagonistas de esta Semana Grande Lagunera.

Probablemente Dios no existe, reza la publicidad atea de algunos autobuses eu-
ropeos. Eso pensaban ateos y agnósticos como Chesterton y Dostoievski, Sábato 
y Francis Collins, Tatiana Goricheva y C.S. Lewis, André Frossard y Edith Stein, 
Mesori y Narciso Yepes. Hasta que pasaron de esa opinión a la certeza de la existencia 
de Dios.

Ese misterioso salto no lo dieron en medio de una vida fácil, sino en las circuns-
tancias dramáticas de quienes han sufrido en sus carnes la persecución, la cárcel o 
una guerra.

Y todo, porque el Misterio decidió entrar en la Historia del hombre con una 
historia idéntica a la de cualquier hombre: entró de forma imperceptible, sin que 
nadie pudiera observarlo o registrarlo. En un momento determinado se presentó 
y, para quien se encontró con Él, fue el instante más grande de su vida y de toda 
su historia. Y, ¡cómo deseo que esto ocurra en el corazón de la sociedad plural! La 
propuesta cristiana vive, apasionadamente, para que sean más los que conozcan a 
Aquel que es la irresistible verdad, la incomparable felicidad y el que se revela con 
un secreto hálito de belleza, de bondad, de cercanía, de coloquio, ante el cual somos 
invitados a rendirnos.

“El hombre jamás deja de buscar: tanto cuando se ve afectado por el drama de la 
violencia, o marcado por la soledad y el sinsentido, como cuando vive en la serenidad y la 
alegría, sigue buscando. La única respuesta que pueda saciarle apaciguando su búsqueda 
le viene del encuentro con Aquel que es la fuente de su ser y de su obrar. El camino es 
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Cristo. El es el camino y la verdad y la vida, que alcanza a la persona en su existencia 
cotidiana. El descubrimiento de este camino sucede normalmente gracias a la mediación 
de otros seres humanos. El cristianismo, antes que ser un conjunto de doctrinas o de reglas 
para la salvación, es, pues, el acontecimiento de un encuentro”. (Juan Pablo II)      

“El Dios de la Biblia es también el Dios del genoma, -afirma Francis Collins-, se le 
puede adorar en la catedral o en el laboratorio, porque su creación es majestuosa, sobreco-
gedora, complejísima y bella, y no puede estar en guerra consigo misma. Sólo nosotros, hu-
manos imperfectos, podemos iniciar tales batallas. Y sólo nosotros podemos terminarlas”.

A ti, ciudad de Aguere, quiero decirte en esta noche, tal vez como viento suave 
que se cuela por las rendijas de tus ventanas o, incluso, como viento impetuoso que 
rompe los cristales de la casa. ¡El Señor está! ¡Vive en estos días, La Laguna, el don de 
su presencia en la entrega en muerte y en la entrega en vida! Haz vibrar tus entrañas 
maternales, ciudad de Anchieta, para vivir estos días en una comunión de vidas y 
sentimientos con Aquel que te quiere regalar vida y gracia.

¡Mantengámonos juntos! ¡No! Mejor. ¡Unidos! Para que no se nos escape ningún 
gesto, ningún signo, ningún detalle de esta Presencia presentida que nos convoca; 
para que, compartiendo a la luz de la casa habitable, el cariño y  la amistad y la fe, 
podamos contar, como narración salvífica, cómo ha ocurrido el encuentro con el 
Amor de los Amores de nuestro corazón y vivamos en la Certeza de que estamos de 
suerte porque somos amados.

Y termino con palabras de poeta:

Con tu mirada tibia
alguien que no eres tú me está mirando: siento

confundido en el tuyo otro amor indecible.
Alguien me quiere en tus “te quiero”, alguien

acaricia mi vida con tus manos y pone
en cada beso tuyo su latido.

Alguien que está fuera del tiempo, siempre
detrás del invisible umbral del aire.

(Poema Esposa, de Miguel d’ Ors)

Daniel José Padilla Piñero
Pregonero
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Día 17 de Febrero, Miércoles de Ceniza 
[Ayuno y Abstinencia]

En parroquias y conventos
Celebración de la Eucaristía con imposición
de la Santa Ceniza, al inicio de la Cuaresma,

como signo de preparación y conversión
para la Pascua.

A las 7,00 de la tarde

Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de la Concepción

[Sede de la Santa Iglesia Catedral]
Celebración de la Eucaristía

por el Excelentísimo y Reverendísimo
Señor Obispo Don Bernardo Álvarez Afonso

Día 1 de Marzo 

A las 8,30 de la noche

Ex convento de Santo Domingo
(Concejalía de Cultura)

I Jornadas de Capataces y Costaleros 
Conferencia a cargo de

Sr. D. Antonio Santiago Muñoz
Capataz de la Hermandad de la 

Macarena de Sevilla.
Organizado por la JHC 

de San Cristóbal de La Laguna 

Programa de Actos
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Días 7 al 14 de Marzo

Real Santuario del Santísimo Cristo
de La Laguna

Sala de Juntas de La Esclavitud
X Jornadas Días de Cofradías

Pontificia, Real y Venerable Esclavitud
del Santísimo Cristo de La Laguna.

Día 7 a las 12,00 del Mediodía

Atrio del Real Santuario del Santísimo Cristo de La Laguna
Concierto de apertura de las X Jornadas Días de Cofradías

a Cargo de la Asociación Sinfónica La Fe de La Laguna

Día 9 a las 8,30 de la tarde

Cristo Resucitado, Novedad 
para Nuestro Mundo.

Ilustrísimo Señor Don Jesús Manuel Gil Agüín,
Delegado Diocesano de Hermandades

y Cofradías, Delegado Episcopal de la Junta
de Hermandades y Cofradías

de San Cristóbal de La Laguna

Día 10 a las 8,30 de la tarde

Semana Santa de la Orotava a través de sus Cofradías y Hermandades
Sr. D. Narciso Pérez Hernández

Concejal de Patrimonio Histórico
Villa de la Orotava

Hno. del Cristo de la Columna.

DÍA 12 de Marzo, Viernes

A las 8,00 de la tarde

Vía Crucis Arciprestal
Desde la Parroquia de San Juan Bautista,

hasta la Parroquia Matriz de Nuestra Señora de la
Concepción [Sede de la Santa Iglesia Catedral].



41

Organiza:
Arciprestazgo de San Cristóbal de La Laguna
Junta de Hermandades y Cofradías [JHC].

con la asistencia
de Hermandades, Cofradías

y Comunidades Parroquiales.

Día 14 de Marzo 
Domingo IV de Cuaresma

Real Santuario Del Santísimo 
Cristo De La Laguna

A las 11 de la mañana

Celebración Eucarística por las LLAGAS DEL SEÑOR,
en el transcurso de la cual serán bendecidas

e impuestas las medallas a los nuevos esclavos.

A las 12,30 del mediodía

Concierto a cargo de la Unidad de Música
de la subinspección del Mando de Canarias, y Banda de 

Guerra nº 2 de la Jefatura de Tropas de Canarias. 

Parroquia Matriz de Nuestra Señora de la Concepción
[Sede de la Santa Iglesia Catedral]

A las 8,30 de la noche

V Encuentro de Música Religiosa de Canarias
con la actuación de Órgano y dos voces.

Dia 16 de Marzo, Martes

Paraninfo de la Universidad
de La Laguna

A las 8,30 de la noche

Concierto de la Banda Sinfónica de la ULL acompañado por  
la Banda de Guerra nº 2 de la Jefatura de Tropas de Canarias.

Organizado por la JHC de San Cristóbal de La Laguna 
Vicerrectorado de extensión Universitaria de la ULL
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Dia 17 de Marzo, Miercoles

Monasterio de Santa Clara

A las 8,30 de la noche

V Encuentro de Música Religiosa de Canarias
con la actuación del Coro Polifónico Universitario.

Día 18 De Marzo, Jueves 

Monasterio De Santa Clara

A las 8,30 de la noche

Pregón de Semana Santa 
a cargo del 

Doctor Don Juan Antonio Pérez Gómez

Días 22 al 25 de Marzo

Monasterio de Santa Catalina de Siena

A las 7,30 de la tarde

Charlas de Reflexión Cuaresmales a cargo
del Muy Ilustre Señor Don Vicente Cruz Gil,

Canónigo Penitenciario de la
Santa Iglesia Catedral.

Dias 23 y 24 de Marzo

Real Sociedad Económica de Amigos del País de Tenerife
VIII Jornadas Cofrades

Cofradía de Ntro. Padre Jesús Nazareno
y Ntra. Sra. de la Soledad.

Día 23 de Marzo, Martes

A las 8,00 de la Tarde

Siguiendo con la Cruz el paso de Jesús Nazareno, año 1954-1958
Hermano Francisco Martín. 
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Día 24 de Marzo, Miércoles

A las 8,00 de la Tarde

El mensje y la figura de Jesús en el cine.
María Asunción Álvarez Arvelo

Día 19 de Marzo, Viernes de Lázaro

Parroquia de San Lázaro

Por la noche

Procesión de la imagen de San Lázaro,
acompañado por la Venerable Hermandad

Sacramental de San Lázaro
y Cofradía Penitencial del Santísimo Cristo

del Calvario y María Santísima de los Dolores.
[Confirmar horario en la parroquia].

Días 13 al 4 de Abril

VIII Jornadas Cofrades
Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno y Nuestra Señora de la Soledad

Sala De Exposiciones De La Caixa
V Exposición de Pintura

Sentimientos
Muestra Colectiva de varios Pintores de Reconocido Prestigio.

Día 21 de Marzo 
Domingo de Pasión [V de Cuaresma]

Parroquia Matriz de Nuestra 
Señora de La Concepción 

[Sede de La Santa Iglesia Catedral]

A las 11 de la mañana

Celebración Eucarística en Honor del
Santísimo Cristo del Rescate.

A continuación, procesión de la piadosa imagen, acompañada
 de la Cofradía del Santísimo Cristo del Rescate

y Nuestra Señora de los Dolores.
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A las 7 de la tarde

Celebración de la Eucaristía en honor del
Santísimo Cristo de Burgos.

A continuación, procesión de la venerada
imagen, acompañada de la Hermandad

de Nuestra Señora de la Cinta y Santísimo
Cristo de Burgos.

Día 13 de Marzo, Sábado

Ex- Convento de Santo Domingo
Concejalía de Cultura

A las 12,00 del mediodía

Inauguración de la exposición:

JHC y Excelentísimo Ayuntamiento
de San Cristóbal de La Laguna

[Permanecerá abierta hasta el día 15 de Abril].

Día 26 de Marzo 
Viernes de Dolores

Parroquia Matriz de Nuestra 
Señora de La Concepción 

[Sede de La Santa Iglesia Catedral]

A las 7 de la tarde

Celebración Eucarística en Honor de
Nuestra Señora de Las Angustias
y Nuestra Señora de Los Dolores
y, a continuación, procesión de esta
última acompañada de su Cofradía

del Santísimo Cristo del Rescate
y Nuestra Señora de los Dolores.
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Parroquia de Nuestra Señora
de La Paz Y Unión

[La Cuesta de Arguijón]

A las 8 de la tarde

Pregón de la Hermandad y Cofradía
de María Santísima de los Dolores, a cargo

del Excmo. Sr. D. Ricardo Melchior Navarro
Presidente del Cabildo Insular de Tenerife

Al término del mismo actuación del coro Gaudeum Cordi.

Días 27 de Marzo al 4 de Abril

Quinta Semana Gastronómica de Vigilia
Organiza FECAO con la colaboración

de la Junta de Hermandades y Cofradías
de San Cristóbal de La Laguna.

Día 27 de Marzo, Sábado

Ex Convento de Santo Domingo
[Concejalía de Cultura]

De 10 de la mañana a 1 de la tarde
y de 5 a 7 de la tarde

Matasellos de la JHC.

Día 28 de Marzo 
Domingo de Ramos

Inmediaciones de La Santa Iglesia Catedral

A las 10 de la mañana

El Excelentísimo y Reverendísimo
Señor Obispo Don Bernardo Álvarez Afonso
bendecirá los palmos y olivos. Seguidamente,

procesión solemne de Ramos, hasta la parroquia
de Nuestra Señora de la Concepción.
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Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de La Concepción

[Sede de La Santa Iglesia Catedral]

A las 11 de la mañana

Celebración de la Eucaristía,
con la que comienza la última etapa
Cuaresmal que conduce a la Pascua

y en la que se cantará la Pasión
según San Lucas.

A las 12 del mediodía

Procesión de 
La Entrada de Jesucristo a Jerusalén

acompañada de su Hermandad.

A las 7,30 de la tarde

Procesión de
Nuestro Padre Jesús de La Sentencia
y María Santísima de La Amargura.
Acompañados por la Real Hermandad
y Cofradía de Nuestro Padre Jesús de la

Sentencia y María Santísima de la Amargura.
Parroquia De San Juan Bautista

A las 6,30 de la tarde

Celebración de la Eucaristía en honor del
Santísimo Cristo De Las Caídas.

A continuación, procesión, que retornará
nuevamente a esta parroquia, acompañada

de su Cofradía Penitencial.

Real Santuario del Santísimo
Cristo de La Laguna

A las 12 del mediodía

Celebración de la Eucaristía y al término
de la misma tendrá lugar la ceremonia

del Descendimiento.



53

Días 29, 30, 31 de Marzo y 3 de Abril 
Lunes, Martes, Miércoles 

y Sábado Santo

Calle Herradores, donación de Sangre
en colaboración con el ICHH y la JHC,

en horario de mañana y tarde.

Día 29 de Marzo 
Lunes Santo

Parroquia Matriz de Nuestra 
Señora de La Concepción 

[Sede de La Santa Iglesia Catedral]

A las 7 de la tarde

Celebración de la Eucaristía en honor del
Santísimo Cristo del Amor Misericordioso

y bendición de hábitos de los nuevos
hermanos. A continuación, procesión

de la sagrada imagen, acompañada
por la Hermandad del Santísimo
Cristo del Amor Misericordioso

y Servidores del Templo.

Monasterio de Santa Clara

A las 7 de la tarde

Celebración de la Eucaristía y bendición
de hábitos de los nuevos miembros de la
Hermandad Franciscana de la Oración
en el Huerto. A continuación procesión

del Señor del Huerto acompañado de la
Venerable Orden Tercera Franciscana

y la Hermandad Franciscana de la
Oración en el Huerto.
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Monasterio de Santa Catalina de Siena

A las 7,30 de la tarde

Solemne celebración de la Eucaristía en honor
de la Soledad de María Santísima.
A continuación, procesión del paso de

Las Insignias de La Pasión
y Soledad de María Santísima

con su Cofradía Penitencial.

Día 30 de Marzo, Martes Santo

Parroquia Matriz de Nuestra 
Señora de La Concepción 

[Sede de La Santa Iglesia Catedral]

A las 11 de la mañana

Misa Crismal
presidida por el Excelentísimo y Reverendísimo

Señor Obispo, junto con sacerdotes y fieles
de toda la diócesis, como signo de unión

eclesial. Dentro de esta celebración tendrá
lugar la consagración del crisma, bendición

de los óleos y renovación
de las promesas de los presbíteros,
con la que se subrayan los valores

del sacerdocio.

A las 7 de la tarde

Celebración de la Eucaristía en honor de
Las Lágrimas de San Pedro

y El Señor Atado a La Columna.
En el trascurso de la misma se bendecirán

los hábitos de los nuevos hermanos
de la Cofradía de la Flagelación.

A continuación, procesión solemne
de los pasos de:

Las Lágrimas de San Pedro,
Nuestra Señora de Los Dolores,
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El Señor Atado a La Columna,
Santísimo Cristo de Los Remedios

y Nuestra Señora de Las Angustias.
Acompañados los dos primeros

por la Hermandad del Santísimo de la
Concepción y la Cofradía del Santísimo

Cristo del Rescate y Nuestra Señora
de los Dolores. Y los tres últimos por la Real,

Muy Ilustre y Capitular Cofradía de la
Flagelación de Nuestro Señor Jesucristo,

Santísimo Cristo de los Remedios
y Nuestra Señora de las Angustias.

Parroquia de Nuestra Señora
de La Paz y Unión

[La Cuesta de Arguijón]

A las 6,30 de la tarde

Santa Misa en honor de
María Santísima de Los Dolores.
En el transcurso de la misma serán
bendecidas e impuestas las medallas

a los nuevos miembros de su Hermandad,
a continuación, procesión

de la Sagrada Imagen.

Parroquia de Nuestra Señora de Candelaria
[La Cuesta de Arguijón]

A las 7,30 de la tarde

Celebración de la Eucaristía en honor de
Nuestro Padre Jesús Cautivo Ante Caifás.

Al término de la misma, procesión
de la devota imagen. Ambas procesiones harán

el recorrido de costumbre, concurriendo
en la plaza de Nuestra Señora de Candelaria,

aproximadamente a las 9,30 de la noche.
Teniendo lugar la popular y emotiva

ceremonia del Encuentro.
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Día 31 de Marzo, Miércoles Santo

Parroquia de San Benito Abad

A las 7 de la tarde

Celebración de la Eucaristía y a continuación
procesión de la Verónica y La Santa Faz
acompañada de su Cofradía Penitencial.

Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de La Concepción

[Sede de La Santa Iglesia Catedral]

A las 7 de la tarde

Celebración de la Eucaristía en honor
de Nuestro Padre Jesús Nazareno
y Nuestra Señora de La Soledad,

en el transcurso de la cual se bendecirán
los hábitos de los nuevos miembros

de la Cofradía.
A continuación, procesión de las veneradas

imágenes, acompañadas por la Cofradía
de Nuestro Padre Jesús Nazareno,

Nuestra Señora de la Soledad
y Sección de Aspirantes, y el paso

del Ecce Homo, acompañado
de la Muy Antigua y Venerable

Hermandad de la Sangre de Cristo
y de la Santa Cruz.

Día 1 de Abril, Jueves Santo 
[Día del Amor Fraterno]

Al Pie de la Torre de la Concepción

de 10,00 a 1,30 del mediodía

Recogida de Alimentos no Perecederos
a beneficio de los Hermanos de La Cruz Blanca

promovido por la Junta de Hermandades y Cofradías
de San Cristóbal de La Laguna.
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Parroquia Matriz De Nuestra
Señora de La Concepción

[Sede de La Santa Iglesia Catedral]

A las 6 de la tarde

Solemne celebración de la Eucaristía
en la Cena del Señor y, a continuación,
reserva de S.D.M. en el Monumento.

A las 8 de la noche

Procesión de la Santa Cena,
acompañada de la Hermandad

del Santísimo de la Santa Iglesia Catedral
y su sección Penitencial.

Parroquia de Santo Domingo de Guzmán

A las 8 de la tarde

Procesión del Santísimo Cristo de La Humildad
y Paciencia, acompañado de la Cofradía de

Penitentes de la Misericordia, Nuestra Señora
del Mayor Dolor, Santos Varones, San Juan y

Santa María Magdalena, acompañados de la
Cofradía Penitencial de la Unción y Mortaja del

Cristo y Nuestra Señora de La Soledad,
acompañada por la Real y Venerable
Hermandad del Santísimo Rosario,

Nuestra Señora de la Soledad
y Santísimo Cristo Resucitado.

Parroquia de San Lázaro

A las 9 de la noche

Procesión del Santísimo Cristo del Calvario,
acompañado de la Venerable Hermandad

Sacramental de San Lázaro y Cofradía
Penitencial del Santísimo Cristo del Calvario

y María Santísima de los Dolores



63

Día 2 de Abril, Viernes Santo 
[Día de Ayuno y Abstinencia]

Real Santuario del Santísimo
Cristo de La Laguna

De 1,30 a 2,30 de la madrugada

Hora Santa ante el Santísimo Sacramento.

A las 3,15 de la madrugada

Predicación de la Primera de las Siete Palabras.
Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen, [Lc 23, 34].

A las 4 de la madrugada

Procesión del Santísimo Cristo de La Laguna
junto con La Dolorosa, San Juan, y La

Magdalena acompañados de la Pontificia, Real
y Venerable Esclavitud del Santísimo

Cristo de La Laguna.
En las iglesias donde se hace estación
se hará una breve consideración sobre

cada una de las restantes Palabras.
En verdad, en verdad te digo: hoy estarás conmigo en el Paraíso, [Lc 23, 43].

Mujer, he ahí a tu hijo; hijo he ahí a tu madre, [Jn 19, 26-27].
¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has abandonado? [Mc 15, 34; Mt 27, 46].

Tengo sed, [Jn 19, 28].
Todo está cumplido, [Jn 19, 30]

Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu, [Lc 23, 46].

Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de La Concepción

[Sede de La Santa Iglesia Catedral]

A las 11,15 de la mañana

Procesión del Lignum Crucis y La Piedad,
acompañada de su Cofradía Penitencial.

A las 12,30 de la mañana

Celebración de la Pasión y Muerte del Señor.
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Parroquia de Santo Domingo de Guzmán

A las 3,45 de la tarde

Procesión del traslado del
Santísimo Cristo Difunto

a la Parroquia de Nuestra Señora
de la Concepción [Sede de la Santa Iglesia
Catedral] acompañado de la Cofradía de

Penitentes de la Misericordia, escolta
de la Policía Municipal, Excelentísimo

Ayuntamiento bajo mazas y autoridades
civiles y militares.

Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de La Concepción

[Sede de La Santa Iglesia Catedral]

A las 5 de la tarde

Procesión Magna
Presidida por el

Excelentísimo y Reverendísimo
Señor Obispo de la Diócesis

Don Bernardo Álvarez Afonso,
Excelentísimo Cabildo Catedral,

Comité Ejecutivo de la JHC,
Excelentísimo Ayuntamiento

y autoridades civiles y militares.

A las 9,30 de la noche

Procesión del Silencio que integrada
por todas las hermandades y cofradías

penitenciales de La Laguna, acompañarán
al Santísimo Cristo Difunto portado
a hombros por la Cofradía de Penitentes

de la Misericordia, hasta la parroquia
de Santo Domingo de Guzmán, donde tendrá

lugar el besa pie a la sagrada imagen.
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Día 3 de Abril, Sábado Santo

Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de La Concepción

[Sede de La Santa Iglesia Catedral]

A las 10 de la noche

Solemne Vigilia Pascual
Presidida por el Excelentísimo

y Reverendísimo Señor Obispo de la Diócesis
Don Bernardo Álvarez Afonso.

Día 4 de Abril 
Domingo de Resurrección

Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de La Concepción

[Sede de La Santa Iglesia Catedral]

A las 12 de la mañana

Solemne Misa Pontifical, en la que el
Excelentísimo y Reverendísimo Señor Obispo

impartirá a los fieles la Bendición Papal.
A continuación, procesión de Jesús

Sacramentado alrededor de la Plaza
de la Concepción, acompañado de las

Hermandades y Cofradías de la Parroquia

Parroquia de Santo Domingo De Guzmán

A las 7 de la tarde

Celebración eucarística, en honor del
Santísimo Cristo Resucitado.
A continuación, procesión de su

imagen portada a hombros y acompañada
por la Real y Venerable Hermandad del Santísimo Rosario, 

Nuestra Señora de la Soledad y Santísimo Cristo Resucitado.



69

Guías para el mejor seguimiento de 
nuestras procesiones de Semana Santa

Pasos procesionales

Domingo de Pasión

Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de la Concepción

[Sede de la Santa Iglesia Catedral]
Santísimo Cristo del Rescate

Cofradía del Santísimo Cristo del Rescate
y Nuestra Señora de los Dolores.

Santísimo Cristo de Burgos
Hermandad de Nuestra Señora de la Cinta

y Santísimo Cristo de Burgos.

Viernes de Dolores

Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de la Concepción

[Sede de la Santa Iglesia Catedral]
Nuestra Señora de los Dolores

Cofradía del Santísimo Cristo del Rescate
y Nuestra Señora de los Dolores.

Domingo de Ramos

Atrio de la Santa Iglesia Catedral
Entrada de Jesús en Jerusalén

Hermandad de la Entrada de Jesús en Jerusalén.
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Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de la Concepción

[Sede de la Santa Iglesia Catedral]
Nuestro Padre Jesús de la Sentencia
y María Santísima de la Amargura

Real Hermandad y Cofradía de Nuestro Padre Jesús  
de la Sentencia y María Santísima de la Amargura.

Parroquia de San Juan Bautista
Santísimo Cristo de las Caídas

Cofradía del Santísimo Cristo de las Caídas.

Lunes Santo

Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de la Concepción

[Sede de la Santa Iglesia Catedral]
Santísimo Cristo del Amor Misericordioso

Hermandad del Santísimo Cristo del Amor
Misericordioso y Servidores del Templo.

Monasterio de Santa Clara
Señor de la Oración en el Huerto de los Olivos

Venerable Orden Tercera Franciscana y Hermandad  
Franciscana de la Oración en el Huerto.

Monasterio de Santa Catalina
Insignias de la Pasión

Cofradía de la Pasión del Señor
y Soledad de María Santísima.
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Martes Santo

Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de la Concepción

[Sede de la Santa Iglesia Catedral]
Las Lágrimas de San Pedro

Hermandad del Santísimo de la Concepción
y Cofradía del Santísimo Cristo del Rescate

y Nuestra Señora de los Dolores.

Nuestra Señora de los Dolores
Hermandad del Santísimo de la Concepción y Cofradía  

del Santísimo Cristo del Rescate y Nuestra Señora de los Dolores.

Señor Atado a la Columna
Real, Muy Ilustre y Capitular Cofradía de la Flagelación.

Santísimo Cristo de los Remedios
Real, Muy Ilustre y Capitular Cofradía

de la Flagelación.

Nuestra Señora de las Angustias
Real, Muy Ilustre y Capitular Cofradía de la Flagelación.

Parroquia de Nuestra Señora
De la Paz y Unión

[La Cuesta de Arguijón]
María Santísima de los Dolores  

Hermandad y Cofradía de María Santísima de los Dolores.

Parroquia de Nuestra Señora de Candelaria
[La Cuesta de Arguijón]

Nuestro Padre Jesús Cautivo ante Caifás 
Cofradía de Nuestro Padre Jesús Cautivo ante

Caifás y Nuestra Señora de los Dolores.
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Miércoles Santo

Parroquia de San Benito Abad
La Verónica y la Santa Faz
Cofradía de la Santa Faz.

Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de la Concepción

[Sede de la Santa Iglesia Catedral]
Nuestro Padre Jesús Nazareno

Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno y Nuestra Señora de la Soledad.

Nuestra Señora de la Soledad
Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno y Nuestra Señora de la Soledad.

Ecce Homo
Muy Antigua y Venerable Hermandad

de la Sangre de Cristo y de la Santa Cruz.

Jueves Santo

Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de la Concepción

[Sede de la Santa Iglesia Catedral]
Santa Cena

Hermandad del Santísimo de S.I.C. y su Sección Penitencial. 

Parroquia de Santo Domingo de Guzmán
Santísimo Cristo de la Humildad y Paciencia
Cofradía de Penitentes de la Misericordia.

Nuestra Señora del Mayor Dolor,
Santos Varones, San Juan y la Magdalena

Cofradía Penitencial de la Unción y Mortaja de Cristo.
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Nuestra Señora de la Soledad
Venerable Hermandad del Santísimo

Rosario, Nuestra Señora de la Soledad y Santísimo Cristo Resucitado.

Parroquia de San Lázaro
Santísimo Cristo del Calvario

Venerable Hermandad Sacramental de San Lázaro y Cofradía Penitencial
del Santísimo Cristo del Calvario y María Santísima de los Dolores.

Viernes Santo, Madrugada

Real Santuario del Santísimo
Cristo de La Laguna

Santísimo Cristo de La Laguna
Pontificia, Real y Venerable Esclavitud del Santísimo Cristo de La Laguna.

La Dolorosa, San Juan y la Magdalena  
Pontificia, Real y Venerable Esclavitud del Santísimo Cristo de La Laguna.

Viernes Santo, Mañana

Parroquia Matriz de Nuestra
Señora de la Concepción

[Sede de la Santa Iglesia Catedral]
Lignum Crucis y La Piedad

Cofradía del Lignum Crucis y La Piedad.

Vienes Santo, Tarde

Parroquia de Santo Domingo de Guzmán

Santísimo Cristo Difunto
Cofradía de Penitentes de la Misericordia.
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Domingo de Resurrección, Noche

Parroquia de Santo Domingo de Guzmán

Santísimo Cristo Resucitado
Venerable Hermandad del Santísimo
Rosario, Nuestra Señora de la Soledad

y Santísimo Cristo Resucitado.
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Procesión Magna

Organizada por la Junta de Hermandades
y Cofradías de San Cristóbal de La Laguna

1
Paso de la Entrada de Jesús en Jerusalén

Hermandad de la Entrada de Jesús
en Jerusalén.

2
Paso de la Santa Cena

Hermandad del Santísimo de la S.I.C.
y su Sección Penitencial.

3
Paso del Señor de la Oración

en el Huerto de los Olivos
Venerable Orden Tercera Franciscana

y Hermandad Franciscana de la
Oración en el Huerto.

4
Paso de las Lágrimas de San Pedro

Hermandad del Santísimo de la Concepción
y Cofradía del Santísimo Cristo del Rescate

y Nuestra Señora de los Dolores.

5
Paso de Nuestra Señora de los Dolores
Hermandad del Santísimo de la Concepción
y Cofradía del Santísimo Cristo del Rescate

y Nuestra Señora de los Dolores.
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6
Paso del Señor Atado a la Columna

Real, Muy Ilustre y Capitular Cofradía de la
Flagelación de Nuestro Señor Jesucristo.

7
Paso de Nuestra Señora de las Angustias
Sección de Aspirantes de la Real, Muy Ilustre

y Capitular Cofradía de la Flagelación
y damas de honor.

8
Paso del Ecce Homo

Muy Antigua y Venerable Hermandad
de la Sangre de Cristo y de la Santa Cruz.

9
Paso de Nuestro Padre Jesús de la Sentencia

Real Hermandad y Cofradía de Nuestro
Padre Jesús de la Sentencia y María

Santísima de la Amargura.

10
Paso de María Santísima de la Amargura

Real Hermandad y Cofradía de Nuestro Padre
Jesús de la Sentencia y María Santísima de la Amargura

11
Paso de Nuestro Padre Jesús Nazareno
Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno

y Nuestra Señora de la Soledad.

12
Paso de Nuestra Señora de la Soledad
Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno

y Nuestra Señora de la Soledad.
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13
Paso del Santísimo Cristo de las Caídas
Cofradía del Santísimo Cristo de las Caídas.

14
Paso de la Verónica y la Santa Faz

Cofradía de la Santa Faz.

15
Paso del Santísimo Cristo

de la Humildad y Paciencia
Cofradía de Penitentes de la Misericordia.

16
Paso del Santísimo Cristo del Amor Misericordioso

Hermandad del Santísimo Cristo del Amor
Misericordioso y Servidores del Templo.

17
Paso del Santísimo Cristo del Calvario

Venerable Hermandad Sacramental
de San Lázaro y Cofradía Penitencial
del Santísimo Cristo del Calvario y

María Santísima de los Dolores.

18
Paso de la Dolorosa, San Juan

y la Magdalena.
Pontificia, Real y Venerable Esclavitud

del Santísimo Cristo de La Laguna.

19
Paso del Santísimo Cristo de la Laguna

Pontificia, Real y Venerable Esclavitud
del Santísimo Cristo de La Laguna.
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20
Paso de La Piedad

Cofradía del Lignum Crucis y La Piedad.

21
Paso de las Insignias de La Pasión

Cofradía de la Pasión del Señor
y Soledad de María Santísima

22
Paso de Nuestra Señora del Mayor Dolor,
Santos Varones, San Juan y La Magdalena

Cofradía Penitencial de la Unción
y Mortaja de Cristo.

23
Paso del Santísimo Cristo Difunto

Cofradía de Penitentes de la Misericordia.

24
Paso de Nuestra Señora de la Soledad

Venerable Hermandad del Santísimo
Rosario, Nuestra Señora de la Soledad

y Santísimo Cristo Resucitado.
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Procesión del Silencio

1
Hermandad Franciscana de la

Oración en el Huerto

2
Hermandad y Cofradía

de María Santísima de los Dolores

3
Hermandad del Cristo del Amor Misericordioso

y Servidores del Templo

4
Sección Penitencial de la Hermandad del

Santísimo de la Santa Iglesia Catedral.

5
Cofradía de la Santa Faz

6
Cofradía del Santo Cristo del Rescate

y Nuestra Señora de los Dolores

7
Cofradía de Nuestro Padre Jesús Cautivo ante

Caifás y Nuestra Señora de los Dolores

8
Venerable Hermandad Sacramental

de San Lázaro y Cofradía Penitencial
del Santísimo Cristo del Calvario y María

Santísima de los Dolores
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9
Real Hermandad y Cofradía de Nuestro

Padre Jesús de la Sentencia y María
Santísima de la Amargura

10
Cofradía de las Insignias de la Pasión del

Señor y Soledad de María Santísima

11
Cofradía del Santísimo Cristo de las Caídas

12
Venerable Hermandad del Santísimo
Rosario, Nuestra Señora de la Soledad

y Santísimo Cristo Resucitado

13
Cofradía Penitencial de la Unción

y Mortaja de Cristo

14
Cofradía de Nuestra Señora de la Piedad

y del Lignum Crucis

15
Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno

y Nuestra Señora de la Soledad

16
Real, Muy Ilustre y Capitular Cofradía de la

Flagelación de Nuestro Señor Jesucristo,
Santísimo Cristo de los Remedios
y Nuestra Señora de las Angustias

17
Muy Antigua y Venerable Hermandad de la

Sangre de Cristo y la Santa Cruz
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18
Cofradía de Penitentes de la Misericordia

acompañando y llevando a hombros
la parihuela y urna que porta

la devota imagen del
Santísimo Cristo Difunto



Solicitamos benevolencia si en los datos
reseñados se advirtiera algún error o alteración.

A pesar de haber recabado con antelación
suficiente la información necesaria para

trasladarla a este programa, dada la complejidad
y cantidad de actos contenidos en el mismo,

se sugiere contactar con las sedes
correspondientes para mayor certeza

de horarios y recorridos.

Para más información

Junta de Hermandades y Cofradías
Calle Nava y Grimón, 10 [antigua calle del Agua]

www.hermandadesycofradias-lalaguna.com
e-mail: protocolo@hermandadesycofradias-lalaguna.com

Páginas de internet
www.obispadodetenerife.es
www.lalagunaahora.com

www.semanasantalagunera.com
www.semanasantalalaguna.es.vg

Delegación de turismo
Excmo. Ayuntamiento de San Cristóbal de La Laguna

Calle Obispo Rey Redondo, 1
38201 San Cristóbal de La Laguna

Tenerife
Tfno.: 922 601 106 / 107. Fax: 922 608 974

E-mail: turismo.laguna@cabtfe.es
Puntos de Información Turística:

Casa de los Capitanes, La Carrera, 5. Tfno.: 922 631 194
Aeropuerto TFN [Los Rodeos]. Tfno.: 922 825 046

www.aytolalaguna.org
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